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¿Qué es la dislexia?

El término dislexia es controvertido, no contando en la actualidad con una definición universalmente aceptada, aunque sí hay cierto consenso, por parte de la comunidad científica que se ocupa del tema, en considerar la dislexia como un trastorno específico y persistente del lenguaje escrito, caracterizado principalmente por dificultades en la exactitud y/o automatización lectora y escritora. De ahí que muchas veces se utilice la etiqueta conjunta dislexia-disortografía. Se puede manifestar en distintos grados, ocasionando una incapacidad total o parcial para leer y escribir a lo largo de la vida. Es una dificultad congénita, hereditaria, con una base neurológica y que, a menudo, forma parte de un problema del lenguaje más profundo. No puede ser explicada por deficiencias visuales o auditivas, por trastornos emocionales o conductuales, por retraso mental, ni por situaciones educativas ‘anormales’ (ausencias prolongadas o repetidas a clase, metodología de enseñanza inapropiada, cambios frecuentes de profesores o centros...). 
Además de las dificultades señaladas en el lenguaje escrito, diferentes factores conductuales pueden estar sutilmente afectados, tales como alternancia de días ‘buenos’ y ‘malos’ en el trabajo escolar sin razón aparente, dificultades para seguir instrucciones, dificultades para retener series, problemas para pronunciar palabras polisílabas, confusión con el vocabulario que tiene que ver con la orientación espacial y temporal, lentitud para hacer las tareas escritas, dificultades asociadas a la discalculia y a la disgrafía, etc. 
El origen neurológico de la dislexia fue sospechado hace más de un siglo, cuando diferentes profesionales de la medicina informaron de pacientes que perdieron la capacidad lectora después de una lesión cerebral. A dicho trastorno lo denominaron dislexia adquirida. La similitud entre los síntomas que presentaban los pacientes con dislexia adquirida y los niños que no daban aprendido a leer sin ninguna causa aparente, llevó a algunos especialistas a especular una identidad subyacente. Sin embargo, en los últimos años se han recopilado una gran cantidad de datos sobre anomalías neurológicas gracias a los avances tecnológicos. 
La naturaleza de la dislexia también ha sido estudiada desde la genética. Se llevaron a cabo estudios de genealogía, con hermanos gemelos, de diferencias entre sexos y, más recientemente, de genética molecular, tratando de demostrar que es un trastorno hereditario. Otros investigadores consideraron que la dislexia estaba causada por una disfuncionalidad en una serie de factores, tales como la percepción visual, lateralidad, equilibrio, memoria...; y propusieron corregir el trastorno desarrollando actividades de psicomotricidad, como realizar amplios movimientos circulares sobre el papel, saltar sobre un pie, caminar hacia a la derecha, recortar figuras geométricas... Estas tareas pueden ser muy útiles para ayudar al niño disléxico a mantener el equilibrio sobre un pie, dibujar mejor, distinguir la derecha de la izquierda, o quizás incrementar, en general, su capacidad psicomotora. Sin embargo, resultan ser ineficaces para mejorar la lectura y escritura sin que medie un programa específico del lenguaje escrito. 
En las últimas décadas ha surgido una línea de investigación preocupada por los procesos cognitivos que están implicados en el aprendizaje de la lectura y escritura. Su finalidad es determinar si hay diferencias entre los disléxicos y los lectores normales en tareas cognitivas, vinculadas, principalmente, al procesamiento de la información visual y auditiva. Por ejemplo, algunos teóricos sugirieron que los movimientos oculares de los disléxicos cuando leen son anormales (movimientos saccádicos más cortos, fijaciones más largas, más regresiones). Otros profesionales estudiaron los procesos lingüísticos de los disléxicos, encontrando dificultades en ciertos aspectos morfo-sintácticos, semántico-pragmáticos, fonológicos y de etiquetado verbal. Recientemente, estos dos últimos procesos fonológicos y de etiquetado verbal son los que están recibiendo el mayor apoyo por parte de la comunidad científica como posibles factores causales de la dislexia. 
La controversia de la dislexia afecta no sólo al concepto y explicación del trastorno, sino también al uso del término. Hay especialistas de la lectura que prefieren utilizar etiquetas alternativas para denominarla, tales como dificultades específicas de la lectura, dificultades en el aprendizaje específicas, retraso lector, trastorno del aprendizaje de la lectoescritura, dificultades en el aprendizaje..., en un intento de evitar las connotaciones médicas del término y de equiparar de esta forma la dislexia a cualquier problema de la lectura. 
Se propusieron múltiples clasificaciones de dislexia, normalmente en función del tipo de errores que comete el escolar en la lectura y escritura de palabras familiares, palabras desconocidas y pseudopalabras, por lo que las diferentes categorías son en la gran mayoría de los casos equivalentes, a pesar de utilizar distinta terminología. Así, los disléxicos fonológicos, disfonéticos o auditivos tendrían dificultades en la lectura y escritura de palabras desconocidas y pseudopalabras. Los disléxicos superficiales, diseidéticos o visuales cometerían errores con las palabras familiares, tanto regulares como irregulares. Por último, los disléxicos profundos o mixtos mostrarían los dos problemas. 
Sin embargo, ninguna de estas clasificaciones ofreció una base de datos sustancial con categorías bien delimitadas, ya que las diferencias individuales entre los disléxicos dificultan la búsqueda de casos que se acomoden netamente a un subtipo particular de dislexia. La realidad humana es siempre mucho más compleja que lo que cualquier clasificación pretende explicar y ello da lugar a múltiples dudas. Tampoco hay datos contundentes acerca de la prevalencia del trastorno, que oscila entre el 2 y el 25 %. Algunas investigaciones indican que el número de niños disléxicos es tres o cuatro veces superior al de las niñas. 

Sin lugar a dudas, a lo largo de los años se han realizado muchos estudios intentando identificar los aspectos afectados en la dislexia, las causas que la explican, las intervenciones para subsanarla... y aun no hemos conseguido conceptuar y explicar el trastorno de un modo convincente. Los resultados contradictorios y ambiguos de las investigaciones, junto con la falta de consenso en su definición y la complejidad que entrañan las tareas de lectura y escritura dificultan este objetivo. Debemos continuar investigando la naturaleza de la dislexia posiblemente a través de estudios colaborativos más amplios entre las distintas orientaciones teóricas.
¿Cuáles son las implicaciones educativas de la dislexia?

En este apartado analizaremos las implicaciones educativas de la dislexia en relación con la detección temprana, el diagnóstico y la intervención de la misma.
DETECCIÓN TEMPRANA

A pesar de que la dislexia es una dificultad con el lenguaje escrito, numerosos autores han señalado manifestaciones de este trastorno en los primeros años de vida, antes de que el niño realice el aprendizaje de la lectura y escritura. Se trata de alteraciones como: 

· Retraso en la adquisición del habla.
· Dificultad para pronunciar un determinado fonema.

· Dificultad para pronunciar palabras correctamente.

· Lenguaje espontaneo confuso.

· Alternancia de días ‘buenos’ y ‘malos’ en el trabajo escolar, sin razón aparente.

· Dificultad en aprender la letra de canciones infantiles.

· Confusión de palabras con sonidos parecidos.
· Confusión con el vocabulario temporal y espacial.

· Incapacidad para recordar el nombre de objetos conocidos.

· Dificultad para colocarse las prendas y los zapatos correctamente.

· Dificultad para aprender los días de la semana, los números, las letras y los colores.

· Excesivo número de caídas y tropiezos con las cosas.
Desde el punto de vista educativo, el profesor de Educación Infantil debe estar capacitado para detectar a los niños que presentan estas alteraciones y que están en riesgo de padecer el trastorno. La intervención temprana es la más eficaz para que el disléxico aprenda a leer y escribir y la menos peligrosa para que su autoestima y su capacidad de logro se vean afectadas. 

DIAGNÓSTICO DE LA DISLEXIA

Una vez detectado el problema, el orientador del centro en colaboración con otros profesionales (profesores, médicos, logopedas, asistentes sociales…) debe realizar una evaluación diagnóstica completa de la dislexia, en la que se tenga en cuenta no sólo el rendimiento en lenguaje escrito, sino también el contexto evolutivo, familiar y escolar del sujeto, su capacidad de aprendizaje, su memoria inmediata, su funcionamiento neurológico… 
Las principales dificultades observadas en el lenguaje escrito son:

· Falta de exactitud lectora y escritora. Esta dificultad consiste en no decodificar y codificar correctamente las correspondencias grafía-fonemas y fonema-grafías y las estructuras silábicas en la lectura y escritura de textos (por ejemplo, el escolar escribe o lee, hipotamo por hipopótamo, tele por tela, planta por plata…). 

· Velocidad en la lectura oral y en la escritura inferior a la esperada para su edad cronológica.

· Unión y fragmentación de palabras. El escolar une palabras al escribir (aveces, alomejor, misamigos) y separa otras (des pues, en contraron, rapida mente).

· Anomalías relativas a la calidad de la letra como irregularidades gráficas en la formación de letras y números, espacio inadecuado entre letras y palabras, disposición desigual de las líneas…

· Dificultades de comprensión lectora, tales como no activar los conocimientos previos, no generar inferencias, no advertir la estructura y organización del texto…

· Dificultades en la composición escrita, tales como producción de textos en los que no se ha pensado en la audiencia, textos carentes de coherencia, textos mal estructurados …

A continuación, señalamos otras alteraciones de este trastorno presentes en los disléxicos que cursan la Educación Primaria:  

· Alternancia de días ‘buenos’ y ‘malos’ en el trabajo escolar, sin razón aparente.

· Dificultad para pronunciar palabras polisílabas fonéticamente complicadas.

· Incapacidad para recordar el nombre de objetos conocidos.

· Confusión de palabras con sonidos parecidos.

· Confusión con el vocabulario que tiene que ver con la orientación espacial y temporal.

· Dificultad para seguir dos o más instrucciones. 

· Dificultad para retener series (números de teléfono, meses del año, abecedario, tabla de de multiplicar…). 

· Dificultad para aprender a leer el reloj y utilizar el dinero.

· Dificultad con el vocabulario matemático.

· Confusión con los símbolos matemáticos y con el orden en que deben realizarse las operaciones de matemáticas.

· Problema para contar hacia delante y hacia atrás, en especial cuando se pasa de una decena a otra. 
· Dificultad para hacer seriaciones alternando los números de 2 en 2, de 3 en 3, etc. La dificultad aumenta cuando la seriación es en orden inverso.

· Utilización de estrategias para realizar operaciones de matemáticas sencillas.

· Dificultad para comprender los problemas matemáticos.

· Lentitud para hacer las tareas escritas y operaciones simples.

· Dificultad para utilizar la notación  musical.

· Dificultad para prestar atención. A menudo se les acusa de estar ausentes, de soñar despiertos, de no concentrarse…

· Falta de confianza en sí mismos y autoestima y autoconcepto bajos. Problemas de conducta, como hiperactividad, agresividad, retraimiento…

Algunas de las dificultades anteriores pueden ser identificadas a través del Test de Dislexia Bangor, instrumento de aplicación individual pensado para sujetos a partir de 7 años, que ha sido reconocido como screening de las dificultades típicas de los disléxicos en varios idiomas (Outón, en prensa). El orientador del centro puede aplicar este instrumento como parte de una evaluación diagnóstica más amplia. Solamente necesita 10 ó 15 minutos para obtener una primera evidencia de una posible dislexia, lo que supone un ahorro significativo en tiempo y coste con aquellos sujetos que no manifiestan riesgo de padecer dislexia.
Para poder establecer técnicamente un diagnóstico de dislexia, el escolar tiene que satisfacer todos y cada uno de estos criterios:

a) Haber mostrado o mostrar mucha y persistente dificultad con el lenguaje escrito en comparación con sus iguales y, sobre todo, consigo mismo en otras áreas curriculares, dificultad que se manifiesta con mayor virulencia al inicio del aprendizaje de la lectura y escritura. 

Pero este problema puede estar enmascarado, bien porque el escolar haya seguido un programa preventivo o de apoyo temprano, bien porque haya desarrollado estrategias compensatorias… La dificultad saldrá a flote, entonces, cuando el escolar lea y escriba estando fatigado, en su ortografía arbitraria, al leer pseudopalabras, en el tiempo necesario para imaginarse una historia o expresar sus propias ideas de forma escrita, en cuanto a la velocidad y agrado por la lectura y escritura, al aprender la ortografía de una segunda lengua, etc.

b) No haber manifestado o manifestar pérdida de audición y/o visión que haya impedido o impida de forma primaria el aprendizaje de la lectura y escritura. Sin embargo, esto es compatible con que el disléxico presente alteraciones en las capacidades auditiva y visual.

c) No haber presentado o presentar trastornos emocionales, conductuales o de personalidad (depresión, ansiedad, comportamiento negativista…) que hayan impedido o impidan primariamente la adquisición de la capacidad lectora y escritora. Esto no significa que como consecuencia del fracaso continuo del escolar en el lenguaje escrito no puedan aparecer estos trastornos acompañando a su dislexia.

d) No haber tenido ni tener situaciones educativas ‘anormales’ (ausencias prolongadas o repetidas a clase, cambios frecuentes de escuelas o de profesores, metodología de enseñanza de la lectura y escritura claramente  inapropiada…) que hayan impedido o impidan de forma primaria aprender a leer y escribir.

e) Haber presentado o presentar dificultades en alguno de los siguientes aspectos del lenguaje oral: adquisición del habla, pronunciación de sonidos fonéticos, procesamiento de los componentes fonológicos, velocidad de denominación…

f) Presentar alteraciones neurológicas anatómicas y/o funcionales sutiles en las áreas relacionadas con el procesamiento de la información visual y/o auditiva.  

INTERVENCIÓN EN DISLEXIA

Además del diagnóstico, el sistema educativo es responsable de la intervención pedagógica encaminada a mejorar las dificultades del disléxico. En contra de lo que algunos todavía piensan, la dislexia no desaparece espontáneamente, sino que requiere una enseñanza individualizada y especializada en el lenguaje escrito para recuperar las necesidades educativas especiales de los escolares disléxicos en la lectura y/o escritura. En general, y aunque la recuperación es larga, los disléxicos consiguen paliar sus dificultades y mejorar su rendimiento académico. El éxito de la recuperación, como hemos señalado anteriormente, es mayor cuanto antes se intervenga. En numerosas ocasiones es necesario ayudar al disléxico a lo largo de toda su escolaridad.
Entre las acciones educativas encaminadas a mejorar el rendimiento académico del niño con dislexia, debemos distinguir aquellas que requieren sesiones individuales y personal especializado en dificultades en lectura y escritura y aquellas medidas que deben seguir los profesores en el marco general del aula.

La intervención del disléxico en sesiones individualizadas puede ser realizada en el marco escolar o de forma extraescolar, por lo general durante uno o dos días a la semana, y llevada a cabo por un pedagogo, psicólogo o psicopedagogo especializado. No se trata de una clase de apoyo en la que se explican y practican de forma personalizada los mismos contenidos curriculares que se dan en clase. Se trata de intervenciones especializadas y centradas en el lenguaje escrito en las que, a través de la aplicación de métodos y materiales diferentes de los utilizados normalmente, se ayuda al escolar a aprender a leer y a escribir.
A continuación, exponemos las orientaciones didácticas específicas para las dificultades de exactitud lectora y ortográfica y automatización lectora, por ser las dificultades más frecuentes en la dislexia.

a) Exactitud lectora y escritora

Para prevenir y corregir las dificultades de exactitud lectora y ortográfica básica suele ser necesario trabajar conjuntamente el desarrollo de la conciencia fonológica y el aprendizaje de las correspondencias grafema-fonema, puesto que en varios estudios se ha demostrado que los programas que ejercitan a la vez estas dos competencias permiten progresos significativamente más importantes en lectura y escritura que los programas que ejercitan sólo una de ellas.

En el diseño de las actividades de desarrollo de la conciencia fonológica se deben tener en cuenta los siguientes criterios de dificultad: el orden de presentación de las unidades fonológicas, el nivel de abstracción de la tarea y la posición que ocupa la sílaba o el fonema dentro de la palabra. Así, una tarea de identificación de sílabas en palabras, en la que se le pide al sujeto rodear con un círculo los dibujos cuyos nombres empiezan por una sílaba determinada, tiene una dificultad menor de ejecución que una tarea de omisión de fonemas, en la escolar debe nombrar una serie de objetos omitiendo el fonema inicial.

Para el aprendizaje de las correspondencias se debe seguir la metodología multisensorial de Gillingham y Stillman (1969) en la que se combinan las modalidades visual, auditiva, quinestésica y táctil, compensando de esta forma las posibles deficiencias del escolar en alguna de ellas. Esta metodología se concreta en la siguiente secuencia:

	Profesor
	
	Escolar

	1) - Muestra la letra y dice su nombre

p

    - Muestra la letra y dice su sonido

p     [p]
	
	Repite el nombre de la letra y lo aprende
[pe]

Repite el sonido

[p]

	2) - Escribe la letra con mucho cuidado y explica al escolar su forma y orientación 

p
	
	REPASA

COPIA

ESCRIBE DE MEMORIA

ESCRIBE DE MEMORIA SIN MIRAR

	3) - Muestra la letra 

p

    - Guía la mano del escolar  a lo largo de la letra sin que vea el movimiento
	
	Dice su nombre

[pe]

(El nombre de la letra es asociado con la sensación táctil que produce la letra)

	4) - Dicta la letra
	
	Escribe al dictado la letra

	5) - Se hace lo mismo que en el paso 3, pero ahora con el sonido de la letra 
	
	Se hace lo mismo que en el paso 3, pero ahora con el sonido de la letra

	6) - Dice el nombre de la letra 

[pe]
	
	Dice el sonido de la letra 

[p]

	7) - Dice el sonido de la letra 

[p]
	
	Dice el nombre de la letra 

[pe]

	8) – Dice el sonido de la letra 

[p]
	
	Escribe la letra y dice simultáneamente su nombre 

p   [pe]


Además de esta metodología se pueden utilizar otras actividades para cada una de las correspondencias (Outón, 2004), tales como letras con plastilina, gallina ciega, lectura de letras, construcción de palabras… La utilización de estas tareas estará en función de la persistencia de las dificultades del escolar para adquirir las correspondencias grafema-fonema y fonema-grafema.

b) Automatización lectora

El objetivo general de la recuperación de las dificultades de automatización lectora es aumentar la velocidad lectora del escolar. Las actividades fundamentales serán leer mucho y releer (leer varias veces el mismo texto). La lectura repetida permitirá al escolar familiarizarse con las palabras, esto es, reforzar las correspondencias grafema-fonema y adquirir un vocabulario visual que le posibilite aumentar su velocidad de reconocimiento de palabras. Además, la lectura repetida ayudará al escolar a mejorar otros aspectos como la puntuación, pausas, entonación, etc., que frecuentemente aparecen distorsionados en las primeras lecturas, distorsiones que también presentamos la gran mayoría de los lectores expertos.

El procedimiento que se debe seguir para desarrollar la automatización lectora es el siguiente: Se elige un texto adecuado —interesante para el escolar, de una dificultad de lectura no excesiva, dividido en capítulos si es un poco largo…—. Lo lee primero el profesor muy expresivamente, modelando; se comenta el contenido, se aclaran dudas…. Lo lee después el escolar, se hace un registro de la lectura, se graba y se cronometra. Luego, el escolar se escucha para comprobar su ejecución y hacer las oportunas autocorrecciones. Lo vuelve a leer, se hace de nuevo un registro de la lectura, se graba y cronometra… También se puede hacer una lectura conjunta con el profesor para mejorar la entonación, pausas indebidas, puntuación… En esta lectura conjunta el profesor y el escolar leen el texto al mismo tiempo. El profesor debe acomodar su velocidad de lectura a la del escolar e ir marcando el ritmo de lectura. 

La forma en la que el profesor maneja la clase depende de muchos factores, como el número de alumnos, el tamaño del aula, los recursos disponibles… Sin embargo, hay algunas medidas de carácter general que puede adoptar el profesor con el escolar disléxico en el aula como:
a) Aceptar y comprender la naturaleza de las dificultades disléxicas, facilitando el desarrollo personal y educativo del niño. Esto no significa que haya que sobreproteger al escolar con dificultades específicas en lectura y escritura, eximiéndole de tareas difíciles y evitándole frustraciones. El escolar disléxico no necesita ninguna conmiseración que le exima de esfuerzo, simplemente tiene derecho, como cualquier otro escolar, a ser educado de acuerdo a sus potencialidades y necesidades. El profesor ha de tener claro que el problema no viene por falta de interés o pereza, ni tampoco por un problema de inmadurez, sino por un trastorno biológico. Ocurre con frecuencia que al niño se le tacha de vago, desinteresado, inmaduro, lento, distraído… y se atribuye a estas características su mal rendimiento escolar, presionándole para que trabaje más y de alguna manera menospreciándolo por su incapacidad para aprender. El profesor del aula debe ser consciente de que el niño disléxico puede tener ‘días malos’ donde todo lo que había sido aprendido el día anterior se ha evaporado de repente. Aceptar esta situación puede aliviar la presión que siente tanto el profesor como el alumno.
b) Dar a entender al resto de los alumnos las dificultades que presenta el disléxico. Se debe comunicar al resto de los alumnos el trastorno que padece su compañero, para que no identifiquen las adaptaciones que se hagan al niño disléxico como un privilegio, sino como una necesidad educativa. Además, se debe ayudar a los alumnos a ver las cualidades positivas del niño disléxico, evitando que éstas se pierdan a la sombra de los problemas de rendimiento académico.
c) Colaborar y servir de enlace con otros profesores. La adquisición de la lectura y escritura no sólo debe preocupar al profesor de lengua, sino que estas habilidades son básicas para la enseñanza-aprendizaje de todas las materias escolares. El profesor del aula debe colaborar con los diferentes profesores del niño, informándoles de las dificultades observadas en el aula y de las medidas de actuación sugeridas por el especialista en lectura y escritura.
d) Proporcionarle la máxima atención individualizada posible. Esta medida supone comprobar que entiende el material escrito con el que debe trabajar, ofrecerle textos adecuados a su nivel lector, repetirle las instrucciones varias veces y asegurarse de las comprende, evitar mandarle copiar textos de gran longitud de la pizarra, concederle más tiempo para realizar las mismas tareas que sus compañeros, examinarle oralmente o leerle las preguntas del examen…
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